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			Prólogo

			En la costa de Tavistock, un rincón del reino de Inglaterra azotado por los vientos del norte y abrazado por la furia de las olas, se teje esta historia de tres hombres cuyas vidas están entrelazadas por el destino de una nación anglosajona, bajo el mando de la reina Isabel I de Inglaterra. Francis Drake, Walter Raleigh y Thomas Cavendish serán los protagonistas junto a su reina en esta novela.

			En el año 1540, en este remoto lugar cercano a Plymouth, nació Francis Drake, un niño de orígenes humildes que, sin saberlo, se convertiría en una leyenda del mar y en un actor crucial del drama político y social de su tiempo. La Inglaterra de la reina Isabel, una nación sedienta de gloria y riqueza, se encontraba en la encrucijada de su transformación. Agotada por guerras y con sus arcas vacías, buscaba nuevas rutas y tesoros que revirtieran su suerte. El aroma salino que impregnaba las calles empedradas de Tavistock presagiaba las aventuras que estaban por venir. En este contexto, la figura de Francis Drake emergió, no solo como un pirata audaz, sino como un símbolo de un nuevo espíritu de exploración y conquista.

			Mientras las olas golpeaban los muros de la ciudad, Drake se embarcó en una serie de expediciones que lo llevarían a asaltar barcos españoles repletos de oro y plata, llenando las arcas de Inglaterra y transformándola en un poderoso imperio. Pero no estaría solo en esta travesía; junto a él, Raleigh y Cavendish también jugarían sus cartas en la corte de Isabel, cada uno con su propia ambición, amor y traición.

			Así, en un tiempo donde los mares eran un vasto escenario de oportunidades y peligros, los destinos de estos tres hombres acompañaron una danza del poder, elevando a la reina Isabel a nuevas alturas y forjando el destino de una nación.

			Los piratas de la reina, cada uno a su manera, navegaron no solo los océanos, sino también los corazones de aquellos que se atrevieron a soñar en una era de transformaciones.

		

	
		
			Capítulo 1

			Isabel I

			En la bruma de un amanecer inglés, donde el sol apenas comenzaba a aparecer entre las nubes de una historia enredada, la figura de Isabel I surgía con la determinación de una leona en su trono. Hija de Enrique VIII y Ana Bolena, su ascenso al poder había sido un sendero lleno de espinas, y ahora, tras la muerte de María I, el reino se hallaba en un delicado equilibrio entre la fe y el poder.

			Isabel I de Inglaterra, también conocida como la Reina Virgen, nació el 7 de septiembre de 1533 y asumió el trono el 17 de noviembre de 1558, a la edad de 25 años, tras la muerte de su media hermana, María I, casada con Felipe II de España.

			En un contexto de un complejo escenario de sus antepasados, la vida de Isabel estaba marcada por una tormenta de seis matrimonios de su padre Enrique VIII, inicialmente con Catalina de Aragón y posteriormente con Ana Bolena, su madre, quienes habían iniciado la Reforma de la iglesia de Inglaterra.

			Catalina, la primera señora del rey Enrique VIII, nació en 1485 en Alcalá de Henares, España, como hija menor de los Reyes Católicos, Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón. Su educación fue meticulosa, especialmente en religión, idiomas y cultura, convirtiéndose en una mujer erudita, piadosa y clásicamente elegante.

			En 1501, fue enviada a Inglaterra para casarse con Arturo, Príncipe de Gales, el heredero al trono inglés, en un matrimonio que consolidaría una alianza entre Inglaterra y España.

			Si bien su matrimonio con el príncipe Arturo se realizó en noviembre de 1501, este murió cinco meses después, en abril de 1502, de una enfermedad conocida como el «sudor inglés», que se estima era una infección viral o una intoxicación ambiental, y otros especularon que fue por una enfermedad bacteriana fulminante.

			Tras la muerte de Arturo, Catalina afirmó que su matrimonio no se había consumado, lo que le permitió posteriormente su unión con Enrique VIII, el hermano menor de Arturo.

			Siete años más tarde de la muerte de Arturo, Catalina, ya viuda, se casó con Enrique VIII en 1509, cuando ella tenía veintitrés años y Enrique, quien entonces era un joven rey ambicioso, tenía tan solo diecisiete años. Fue coronada reina consorte de Inglaterra y desempeñó un papel activo en la política y en la diplomacia, además de ser un mecenas de las artes y la educación. Catalina tuvo varios embarazos, pero la mayoría no resultaron en nacimientos exitosos. Solo una de sus hijas sobrevivió la infancia: ella fue María I de Inglaterra.

			Enrique VIII, obsesionado por tener un heredero varón y enamorado de su nueva amante, Ana Bolena, buscó anular su matrimonio con Catalina, argumentando que este era inválido. Su tesis consistía en que ella había estado casada con su hermano Arturo y eso hacía que su matrimonio fuera nulo, además de que se constituía como una herejía. Catalina defendió la legitimidad de su matrimonio ante el papa Clemente VII y en los tribunales ingleses, pero Carlos V (sobrino de Catalina) negó la anulación. En respuesta, Enrique igualmente se casó con Ana Bolena, rompiendo así sus lazos con el Vaticano en Roma, formando la Iglesia Anglicana, donde la máxima autoridad recaía en el rey de Inglaterra, o sea, en él.

			Con Ana Bolena, Enrique tuvo una hija llamada Isabel. No contento con esta situación y buscando un primogénito hombre, terminó su matrimonio con Ana Bolena, acusándola de adulterio, incesto y traición. Tras tres años de matrimonio, le dio sentencia de muerte. El rey volvió a intentar un tercer matrimonio, esta vez con Juana Seymour, una noble inglesa de la familia Seymour, originaria de Wiltshire. Se casó 11 días después de la ejecución de Ana Bolena. Dio a luz a un hijo que llamaron Eduardo VI; tras el parto complicado, la reina Seymour murió una semana después del nacimiento de su hijo.

			Enrique VIII se volvió a casar por cuarta vez con Ana de Cleves en 1540 por razones políticas, pero Enrique la consideró poco atractiva y no tuvieron hijos. Nuevamente, el matrimonio fue anulado a los seis meses de su casamiento. Ana fue tratada en adelante como la «hermana del rey», con un cariño especial y admiración de la corte.

			La quinta esposa de Enrique VIII fue Catalina Howard, prima de Ana Bolena; ellos no tuvieron hijos y su matrimonio duró solo dos años. Catalina fue ejecutada por orden de Enrique VIII tras ser acusada de adulterio, al confesar su infidelidad al rey.

			Finalmente, su última y sexta esposa, Catalina Parr (1543-1547), fue una mujer educada y reformista religiosa, que cuidó a Enrique durante sus últimos años. No tuvieron hijos juntos y permanecieron casados hasta la muerte de su majestad, el rey Enrique VIII, en 1547 a sus 55 años. La causa de su muerte fue debido a varios problemas de salud.

			Tenía una obesidad extrema, llegando a pesar 150 kilos. También le acompañaron las úlceras en sus piernas, así como diabetes y enfermedades cardíacas. Se ha especulado, además, que pudo haber sufrido de gota y sífilis terciaria.

			Enrique VIII dejó varios herederos legítimos de sus matrimonios, aunque solo uno de ellos pudo gobernar tras su muerte, y este fue Eduardo VI, su madre Jane Seymour, la tercera esposa de Enrique VIII, su único hijo varón, quien asumió el trono de manera inmediata. La edad al asumir el trono era de nueve años. Su calidad de rey tuvo que ser regida en gran medida por un consejo de regencia del reino. El regente principal fue el Edward Seymour, Duque de Somerset, tío materno de Eduardo, quien se convirtió en protector del joven rey, y John Dudley, Duque de Northumberland, quien actuó como jefe de gobierno. Eduardo VI murió a una temprana edad en 1553 (a los 15 años) por una enfermedad, posiblemente de tuberculosis.

			María I (1553—1558), hija de Catalina de Aragón, primera esposa de Enrique VIII, nació el 18 de febrero de 1516. Accedió al trono tras la muerte de su hermano Eduardo VI. María I asumió en 1553, después de una breve disputa con Lady Jane Grey, bisnieta de Enrique VII, padre del rey Enrique VIII recién fallecido, lo que la colocaba en la línea de sucesión.

			Esta situación la tejió John Dudley en su intento por evitar que María I ascendiera al trono. Esta estrategia fue puesta en marcha tras asegurar que Lady Jane Grey era protestante y podía otorgarle continuidad a la reforma de la iglesia iniciada por el rey Enrique VIII. Sin embargo, esto resultó solo por un breve momento, ya que fue proclamada reina durante nueve días, en un intento fallido de tomar el trono. Fue decapitada por esto al asumir María I al trono durante cinco años y conocida como Bloody Mary, tras su persecución a los protestantes, ya que la nueva reina María I era una ferviente Católica Apostólica Romana y deseaba restablecer la doctrina religiosa original de Inglaterra. Esto es, antes de sus transformaciones por parte de su padre, el rey Enrique VIII de Inglaterra. Se casó en matrimonio con Felipe II de España, otro gran fanático de la Inquisición española. No tuvieron herederos y María falleció en 1558 a sus cuarenta y dos años.

			Al fallecimiento de María I, asumió su media hermana al trono, Isabel I, cuya madre fue Ana Bolena, segunda esposa de Enrique VIII. La reina, cuyo nacimiento fue el 7 de septiembre de 1533, vivió hasta los 70 años.

			La Iglesia Anglicana se creó oficialmente en el contexto de una serie de eventos históricos que tuvieron lugar a lo largo del siglo XVI en Inglaterra, y su fundación está profundamente vinculada con el conflicto político y religioso entre el Reino de Inglaterra y la Iglesia Católica Romana.

			Durante el Renacimiento, la Iglesia Católica era una institución de enorme poder, no solo en lo espiritual, sino también en lo político, en toda Europa. Sin embargo, en el siglo XVI, comenzaron a surgir tensiones religiosas y políticas que llevaron a una serie de movimientos que desafiarían la autoridad papal.

			En Inglaterra, uno de los factores clave que contribuyó a la creación de la Iglesia Anglicana fue un conflicto personal y dinástico del rey Enrique VIII con el papa Clemente VII.

			Enrique VIII, quien fue coronado rey de Inglaterra en 1509, estaba casado con Catalina de Aragón, hija del rey Fernando de Aragón y la reina Isabel I de Castilla. Catalina no le dio a Enrique el heredero varón que deseaba, y la relación se deterioró con el tiempo. Enrique deseaba anular su matrimonio con Catalina y casarse con Ana Bolena, quien estaba embarazada de un hijo suyo. El rechazo del papa Clemente VII a la anulación del matrimonio con Catalina, basado en que el matrimonio no era válido porque Catalina había sido inicialmente esposa de su hermano (lo que el papa consideraba como un matrimonio «prohibido»). Sin embargo, el papa se negó a concederle la anulación, en parte debido a la influencia de Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, que era sobrino de Catalina. La ruptura con Roma en respuesta a la negativa del papa, Enrique VIII tomó una decisión histórica. En 1534, el Parlamento inglés aprobó el Acta de Supremacía, que proclamaba que el rey Enrique VIII era «la única suprema cabeza en la tierra de la Iglesia de Inglaterra». Esto significaba que Inglaterra rompía con la autoridad papal y se separaba de la Iglesia Católica Apostólica Romana. Esta ley consolidó el poder de Enrique VIII como líder de la nueva Iglesia de Inglaterra, lo que marcó la creación oficial de la Iglesia Anglicana. Aunque inicialmente, Enrique no deseaba cambiar la doctrina religiosa, solo quería resolver su problema matrimonial, la ruptura con Roma llevó inevitablemente a una serie de reformas religiosas. Aunque la Iglesia Anglicana comenzó como una rama del cristianismo, con muchas similitudes con la Iglesia Católica, a lo largo del reinado de Enrique y los posteriores reyes y reinas, la Iglesia Anglicana fue adoptando características doctrinales y litúrgicas que se distanciaron de Roma.

			Durante el reinado de Enrique VIII, por ejemplo, se aprobó la disolución de los monasterios, en la que se desmantelaron y se tomaron las riquezas de muchas propiedades religiosas en Inglaterra.

			Posteriormente, bajo el reinado de Eduardo VI, hijo de Enrique VIII, quien subió al trono en 1547, se implementaron reformas protestantes más radicales, adoptando una liturgia más cercana a las prácticas protestantes y promoviendo el uso del inglés en lugar del latín en los servicios religiosos. Cuando la hija de Enrique VIII, María I (quien era una ferviente católica), ascendió al trono, intentó restaurar el catolicismo en Inglaterra y se persiguió a los protestantes. Sin embargo, su reinado fue breve y no logró revertir la Reforma iniciada por su padre y hermano. Con el ascenso de Isabel I, la hija de Enrique VIII y Ana Bolena, la Iglesia Anglicana se consolidó de manera más estable, como una iglesia nacional, con un equilibrio entre las reformas protestantes y las tradiciones católicas. Isabel I estableció el Acta de Uniformidad (1559), que reforzó el anglicanismo como la religión oficial del estado y obligó a todos los súbditos a asistir a los servicios de la Iglesia de Inglaterra.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sir Francis Drake

			Sus inicios

			En la neblina de una mañana del siglo XVI, el pequeño pueblo de Tavistock, en Inglaterra, se despertaba lentamente. Las casas de piedra gris se alineaban a lo largo de calles empedradas, mientras el canto de los gallos se mezclaba con el zumbido del río Tamar, cuya corriente bajaba con alegría. Entre estas humildes casas, un niño de ojos curiosos observaba el horizonte, soñando con aventuras más allá de las olas. Francis Drake, nacido en 1540, hijo de un ministro rebelde y una madre que había conocido la lucha, estaba destinado a desafiar no solo los mares, sino también las ambiciones de un imperio que volvería a emerger desde las cenizas de sus escuálidas arcas reales.

			Francis, el hijo mayor de Edmund Drake, un ministro de la Iglesia de Inglaterra Reformada durante el reinado de Enrique VIII, creció en un entorno marcado por la lucha y el cambio. Su madre, Mary Mylwaye, había dado a luz a doce hijos, pero el destino de Francis, el hijo mayor, lo llevó a convertirse en un ferviente defensor del protestantismo naciente de Inglaterra. La familia, forzada a huir de Devon a Kent para escapar de la persecución religiosa, inculcó en él un profundo sentido de justicia y resistencia.

			En una época en que la reina Isabel I buscaba consolidar el poder de Inglaterra frente a las ambiciones de España y Portugal, el mar se convertía en un escenario de interminables conflictos y oportunidades. Desde temprana edad, el océano lo llamaba, y a los trece años se embarcó en su primera aventura marítima. En un barco mercante donde navegó por los puertos del sur de Inglaterra y a lo largo de la costa francesa, comenzando a aprender las habilidades que lo definirían como un adiestrado marino.

			Esta experiencia le otorgó no solo las habilidades fundamentales de la navegación y comercio marítimo, sino también una profunda conexión con el mar, que se convertiría en su hogar y su campo de batalla.

			Más tarde, Francis Drake se unió al servicio de su primo John Hawkins, participando en expediciones más ambiciosas hacia África Occidental y el Caribe. Allí, comenzó a involucrarse en el comercio de esclavos y en el combate naval contra los intereses españoles. A través de sus viajes comerciales, adquirió habilidades en navegación y estrategia. Esta educación práctica en el mar se convertiría en la base de sus futuros logros dentro del reino anglosajón.

			Mientras su primo, Hawkins, ya había realizado incursiones en el comercio y la piratería en el Nuevo Mundo, Drake se sumergió en un entorno marítimo que definiría su destino. Pronto demostró ser un marino talentoso. Su participación en las expediciones de Hawkins a las Indias Occidentales le otorgó una valiosa experiencia, aunque también lo expusieron a las tensiones geopolíticas y a los enfrentamientos con flotas enemigas de Inglaterra.

			La juventud de Drake fue una etapa formativa en la que se consolidaron los cimientos de su futuro como un pirata y explorador del reino de Inglaterra en el siglo XVI.

			En estos primeros capítulos de su vida, Drake absorbió lecciones del mar y forjó la determinación que lo llevaría a desafiar los límites conocidos. Así comenzó la historia de un hombre cuyo destino estaba proyectado a la navegación y las ambiciones de un reino que aspiraba a expandirse, al igual que lo habían hecho España y Portugal.

			En el ajetreado mundo del siglo XVI, donde las naciones europeas competían ferozmente por el control de las rutas comerciales y las riquezas del Nuevo Mundo, Drake surgió como un pirata audaz, desafiando alianzas y enfrentándose a otros capitanes. Logró convencer a Hawkins de su talento y determinación, lo que le permitió contar con una embarcación, tripulantes y armamento para el Caribe por su cuenta. Así, comenzó a formarse como un pirata solitario, atacando embarcaciones enemigas de Inglaterra.

			Isabel I y Sir Francis Drake
Encuentro con la reina Isabel I

			Isabel I: Sir Francis, he oído que has traído más que oro de las Indias. ¿Cuál es la clave de tu éxito?

			Drake: Majestad, no es solo la audacia, sino también la astucia. He aprendido a conocer a mis enemigos, y ellos no esperan lo que les depara un inglés. Recuerde que los ataques por sorpresa los aprendimos de los vikingos y es ahora una de las tradicionales tácticas que tenemos en Inglaterra.

			Isabel I: Tu valentía se canta en toda Inglaterra. Pero temo que tu espíritu aventurero pueda atraer la ira de España.

			Drake: La ira de España es un precio que estoy dispuesto a pagar, Su Alteza. La gloria de Inglaterra siempre será mi mayor tesoro.

			Isabel I: Entiendo tu pasión, Sir Francis, pero debemos ser astutos también en la política. ¿Cómo planeas manejar la reacción de Felipe II ante tus acciones?

			Drake: Su Majestad, con toda humildad le puedo asegurar que cada acción que tomo está calculada. Si bien es cierto que la amenaza de España es real, también lo es el deseo de libertad del comercio en todo el mundo. Atraer a nuestros aliados contra el dominio español es parte de mi estrategia.

			Isabel I: Eso suena arriesgado, pero a veces el riesgo es necesario. ¿Estás preparado para enfrentar las consecuencias?

			Drake: Siempre, Majestad. La historia no recuerda a los que permanecen en la sombra. Estoy aquí para hacer que Inglaterra brille en todo el mundo.

			Isabel I: Entonces, ¿cuál es tu próximo paso, aventurero?

			Drake: Prepararé una nueva expedición, esta vez hacia las costas de América del Sur. Allí, encontraré nuevas riquezas y aliados, y demostraré que la flota inglesa no solo navega en aguas conocidas, sino que se abre camino por los oscuros senderos y mares para ampliar su horizonte.

			Isabel I: Confío en tu buen juicio, Sir Francis. Pero asegúrate de que nuestros enemigos no se conviertan en nuestros aliados en tu contra.

		

	
		
			Capítulo 3

			La reina Isabel I

			La reina Isabel I fue famosa por su habilidad política, su resistencia a la presión para casarse y su papel en el fortalecimiento del protestantismo en Inglaterra, que había iniciado su padre Enrique VIII.

			Su gobierno enfrentó desafíos, como la Armada española en 1588. Isabel I es recordada como una de las monarcas más importantes de la historia de Inglaterra. Su reinado duró hasta su muerte el 24 de marzo de 1603, a sus 70 años, y es conocido como la Era Isabelina, un período de gran florecimiento cultural y artístico en Inglaterra, marcado por la obra de dramaturgos como William Shakespeare y Christopher Marlowe.

			«¡Hay que quemar a esa bruja y recuperar a los cristianos de Inglaterra!», gritaba Felipe II en su corte, su voz resonando como un trueno en la sala real. El rey de España, con su fanática fe católica a cuestas y un deseo ferviente de unir los dos reinos bajo una sola corona, veía a Isabel como una sombra amenazante que oscurecía su ambición. A pesar de ser su cuñada oficial, la detestaba como un monstruo en el mar.

			La llegada del primer pirata de la reina desde el Caribe

			Era como el regreso de una tormenta que había dejado su huella en los mares del Caribe. Las velas de su barco, desgastadas pero orgullosas, se alzaban contra el horizonte, mientras la brisa marina traía consigo ecos de aventuras y victorias. Francis Drake, con su porte decidido y su mirada aguda, descendía de su embarcación Pelican como un hombre marcado por la sal del océano, el azufre y la pólvora del fuego de la batalla. Un verdadero pirata que había desafiado a la flota española y regresaba a Inglaterra con historias de gloria.

			Su título de caballero Sir y Vicealmirante de Inglaterra no era solo un honor, sino un símbolo de su astucia y valentía en tiempos de incertidumbre. En cada paso que daba, la reputación de un hombre que había navegado por las aguas del Caribe, atacando barcos y puertos enemigos, lo precedía. Había desbaratado las aspiraciones de Felipe II y traído consigo no solo tesoros, sino también la certeza de que Inglaterra podía desafiar a la poderosa España.

			Con una voz firme y apasionada, Drake se dirigía a la reina Isabel y a la corte.

			Su presencia iluminaba la sala como un faro en la oscuridad. Decía:

			—He visto las aguas cristalinas del Caribe tornarse revueltas, donde el oro y la ambición navegan juntos...

			Mientras los nobles lo escuchaban con atención reverente, cada relato de sus hazañas no solo alimentaba el orgullo nacional, sino que también encendía la llama de la resistencia en un momento crítico de la historia inglesa.

			En su papel de Vicealmirante, Drake se convertía en un estratega vital, un hombre que sabía que cada batalla no solo se ganaba con espadas y mosquetes, sino con el ingenio y la previsión. Era un líder que inspiraba a su tripulación a desafiar lo imposible, un marino cuya leyenda comenzaba a forjarse en los mismos mares que había navegado, dejando una estela de valor y ambición que resonaría a lo largo de los siglos.

			Mientras tanto, en las costas de Inglaterra, el mar le guardaba más secretos a Sir Francis Drake, ahora corsario y vicealmirante oficial del reino de Inglaterra, quien se preparaba para enfrentar la Armada Invencible.

			—Mi querida majestad —le dijo un día, con la mirada fija en el horizonte—, se avecina una gran tormenta, la más feroz que yo haya visto. Saldré al encuentro de la flota española, enviando barcazas incendiarias que el viento guiará contra ellos. Dejadme envolver la batalla en llamas, y hoy os entregaré la victoria que jamás antes hayáis visto, sin perder una nave inglesa —le dijo Drake a su reina.

			Isabel, ataviada con armaduras plateadas que brillaban con la luz del amanecer, observaba con temor.

			—¿Y si tus planes fallan, Drake? Inglaterra podría caer bajo el yugo de Felipe —murmuró con su voz junto a un sentido de incertidumbre.

			—Confiad en mí, Su Majestad —respondió él, con una chispa de desafío en sus ojos—. El destino de nuestras tierras descansa sobre mis hombros, y no dejaré que el viento apague nuestra llama en el mar —exclamó Sir Francis.

			El enfrentamiento llegó en 1588, cuando la Armada española, compuesta por más de 130 barcos y con la furia de Felipe II detrás, se enfrentó a las embestidas del ingenio inglés. Las olas se agrandaron como cómplices de la historia, y el cielo se tornó gris ante la guerra en un mar furioso por una tempestad inesperada, mientras las naves de Drake danzaban en las olas del mar de Inglaterra.

			Los ecos de la batalla resonaban en el aire; el mal tiempo y la falta de coordinación de los españoles jugaron a favor de los ingleses, y así, en medio del caos, la Armada española se desmoronó. El fracaso de Felipe II marcó un punto en la historia naval de ambos reinos, debilitando su influencia en Europa y elevando a Inglaterra a la categoría de potencia naval.

		

	
		
			Capítulo 4

			Francis Drake y su flota

			El sol se deslizaba lentamente por el horizonte caribeño en el atardecer de verano, pintando el cielo con tonos de fuego y oro, mientras las olas advertían con su sonido su llegada a las costas de Tortuga. Allí, entre las sombras de las palmeras, que se movían suavemente como si compartieran un secreto, los piratas se reunían esperando el momento propicio para lanzar su próxima incursión.

			Durante las noches oscuras y estrelladas, por lo general se encendían fogatas en las orillas de las playas apartadas y protegidas por la vegetación. En un ambiente del renacimiento, se tocaba la flauta dulce, la gaita y el tambor, en torno al fogón que tomaba un aire festivo y relajado. El ambiente, cargado de música, risas y cierta camaradería, aunque no estaba exento de la tensión de la vida de los piratas. Mientras danzaban y cantaban alegres sus repetidas melodías bajo el fuego central, se iluminaba un círculo de figuras dispares. Piratas con ropas gastadas y coloridas, adornados con pañuelos y joyas robadas, que brillaban al ritmo de la música frente al fuego. Algunas mujeres, capturadas o quizás aventureras que los seguían, bailaban con una gracia inesperada, dejando que sus faldas giraran como un colorido abanico, los que desde la arena se alzaban hasta sus cinturas, mientras todo giraba con el movimiento de sus cuerpos. A pesar de las circunstancias, sus sonrisas brillaban con sus ojos blancos con un botón negro azabache, así como sus bocas llenas de movimientos que provocaban un desafío, reflejando una fuerza interior que resaltaba en la noche.

			Los piratas las rodeaban con una mezcla de entusiasmo y torpeza. Algunos intentaban imitar los pasos del baile, golpeando la arena con botas pesadas, mientras otros aplaudían, dejando escapar carcajadas que se perdían en el rugido de las olas.

			El aire estaba impregnado del aroma del mar, mezclado con el ron derramado de las tinajas y el olor de la madera que ardía en el fogón.

			Un músico principiante rasgueaba las cuerdas de un viejo laúd, entonando una cálida melodía, acompañado por otro que tocaba un tambor improvisado hecho de un barril de ron semivacío. Mientras tanto, un tercer pirata soplaba la flauta dulce, entonando armonías que evocaban puertos y tabernas llenas de vida, mientras otro de sus compañeros, con voz áspera, cantaba baladas de amor y traición junto al coro desalmado de los que estaban sentados alrededor.

			La luz de las estrellas blancas y la del fuego del fogón encendido, con sus colores bravos desde el rojo al amarillo, lograban reflejar las armas y los adornos que colgaban de sus cinturones. Pero esta noche no habría batalla, solo un recreo para disfrutar de los pequeños placeres que la vida les ofrecía: una danza alegre y tradicional, unos tragos de ron y la chispa fugaz de la alegría bajo el manto de la noche.

			En este rincón del siglo XVI, el fuego se convirtió en un refugio, y por un breve instante, el peligro, la jerarquía y las rivalidades se disolvían en un canto común que retumbaba en la isla y entre las estrellas.

			—¿Has oído? —preguntó Juan, un joven con voz temblorosa, en voz baja y con sus ojos brillando con una mezcla de miedo y ambición—. Se dice que Drake ha vuelto a navegar estas aguas, buscando presas como un lobo hambriento.

			El viejo capitán, con su rostro lleno de arrugas profundas, al igual que las grietas de una tinaja trizada, soltó una risa áspera.

			—Drake es un fantasma que persigue a los hombres de mar, pero el oro siempre brilla más que la sombra de su leyenda. —Su mirada se perdió en el horizonte—. Si las patrullas españolas nos encuentran, seremos polvo en el viento —dijo el capitán.

			—No debemos ser el pez sino el pescador—dijo Juan

			—Solo un demente va tras lo imposible y ese es Drake— dijo el capitán.

			Las embarcaciones de los piratas ingleses, escondidas en la oscuridad de las cuevas marinas, aguardaban como serpientes en la maleza, listas para deslizarse entre las aguas pantanosas de la orilla. Cada rincón del Caribe se había convertido en un laberinto de trampas, donde las islas eran faros de esperanza y refugios peligrosos. Jamaica, Barbados y hasta Antigua eran nombres que sonaban como ecos en las mentes de los hombres de mar que, con el corazón en llamas, se lanzaban a la búsqueda del oro.

			—Pero el oro tiene un precio —murmuró una voz femenina desde la oscuridad. Su figura esbelta se reflejaba a través de las llamas del fuego, entre la oscuridad de la noche estrellada.

			—La ambición de los hombres es un océano en plena tormenta, y en cada ola se oculta la muerte —dijo la mujer misteriosa.

			Los hombres se giraron, sorprendidos por la presencia de esta bella mujer que, con una mirada, parecía desafiar la misma naturaleza de los piratas.

			—¿Y tú qué sabes de la ambición? —replicó el joven, tratando de ocultar su admiración—. Las mujeres no tienen lugar en estas aguas —cerró diciendo con voz madura.

			—Quizá no, pero los mares también se rinden ante el poder del ingenio —respondió ella, con una sonrisa que era tanto un desafío como una promesa.

			—Si deseas sobrevivir, deberás aprender a navegar no solo con el viento, sino también con la rapidez de un alcatraz —cerró la mujer.

			Y así, en la noche con su crepúsculo apagándose, el aire se llenó de murmullos, de sueños y de planes audaces, mientras las estrellas parecían luces de unos testigos silenciosos de las intrigas que se tejían entre los hombres y mujeres. Piratas y soldados ya convertidos, todo se fundía como un ejército de bravos marineros en un Caribe donde la leyenda y la realidad se mezclaban con los suaves sonidos de las olas reventando en la playa.

			Con el paso del tiempo, Drake se forjó una identidad como pirata de pleno derecho, lanzándose en audaces incursiones por el océano Atlántico. Sin más coordinación que su propio instinto y sin mandato alguno, navegaba en busca de una oportunidad más, como un lobo marino acechando a sus presas en las olas del mar. Su arte de eludir las flotas enemigas y de saquear embarcaciones españolas le otorgó una reputación formidable en las costas de Inglaterra. Se había convertido en un símbolo del terror de los mares, muy respetado entre los capitanes españoles que surcaban aquellas aguas.

			Cada ataque y cada abordaje alimentaba las crecientes tensiones entre Inglaterra y España, dos titanes en un conflicto que resonaba por toda Europa y el Nuevo Mundo. En el siglo XVI, una era plagada de convulsiones políticas, religiosas y culturales, entre ellas la Inquisición y la separación de la iglesia alemana con Martín Lutero.

			En el corazón del reino de España brillaba el apogeo del poder fuerte y despiadado de Felipe II, quien consolidaba un vasto imperio mientras enfrentaba la presión de un mundo en transformación.

			A lo largo de su carrera, Drake se dedicó a atacar las flotas y ciudades españolas en el Caribe, América Central y América del Sur.

			Lo que hizo Drake en Valparaíso en febrero de 1578, cuando llegó a la bahía, fue bastante disruptivo, así como despiadado. En esa época, Valparaíso, que había sido apodado con ese nombre por el marino español Juan de Saavedra en 1536, un capitán de la expedición de Diego de Almagro. Su nombre fue bautizado en honor a su ciudad natal Valparaíso de Arriba, ubicada en la región de Castilla-La Mancha, un puerto importante para el comercio entre el Perú y el resto del Imperio español. La ciudad era un centro de reabastecimiento para los galeones españoles que transportaban metales preciosos desde el Perú hacia España.

			Una vez en Valparaíso, Drake y su flota atacaron y saquearon el puerto, destruyendo varias embarcaciones españolas y capturando mercancías valiosas. Se apoderó de bienes materiales y dinero, además de incendiar el puerto y sus instalaciones. Durante el saqueo, los piratas de Drake capturaron a varios prisioneros, mataron hombres y violaron mujeres. Aquellos prisioneros posteriormente fueron liberados o intercambiados en acuerdos diplomáticos. Drake saqueó varias mercancías valiosas, incluyendo oro y plata, ya que en esa época Valparaíso era un importante punto de tránsito para las riquezas que llegaban de las minas de Potosí (actual Bolivia) y de las rutas comerciales del Perú. Aunque no se tiene un cálculo de lo que Drake robó específicamente, es probable que se apoderara de gran parte de estas riquezas en tránsito a España, como metales preciosos en forma de lingotes y monedas. Se dice que confiscó esos productos en conjunto con piedras preciosas, especias y textiles, que eran comunes en los cargamentos de los galeones españoles que viajaban desde el Pacífico hacia España. Aunque en Valparaíso específicamente los registros no detallan las riquezas saqueadas a los españoles, se sabe que en su viaje alrededor del mundo (1577-1580), Drake saqueó gran cantidad de bienes en diversos puertos españoles a lo largo de su travesía por la costa de América del Sur, escondiendo más tarde parte de esos tesoros en distintos lugares clave al norte de la costa e islas del mar del Pacífico.

			El ataque de Drake a Valparaíso fue un golpe significativo al poderío naval español en el Pacífico. Los saqueos y ataques de piratas ingleses, como Drake, contribuyeron a la creciente debilidad de las rutas comerciales españolas del Nuevo Mundo durante esa época. Este saqueo y otros ataques contribuyeron a la fama de Drake como uno de los piratas más temidos de su tiempo. A lo largo de su carrera, Drake fue uno de los principales enemigos de la flota española, y el saqueo de Valparaíso reforzó su reputación tanto en Inglaterra como entre sus enemigos. La acción de Drake fue parte de la guerra no declarada entre España e Inglaterra, que se intensificó durante las décadas de 1570 y 1580. Los ataques corsarios de Drake y otros piratas ingleses eran parte de una estrategia más amplia de Isabel I para desestabilizar el imperio español, que en ese momento estaba en su apogeo.
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